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¿CAMBIO DE HORA O TRAMPA 
PARA LOS MAS VULNERABLES? 

La Tierra gira, las esta- 

ciones se diferencian y 

con el frío llegan nue- 

vos ritmos al día a día. 

No hibernamos como 

animales; el pulso de 

la vida nos obliga a 

bailar con días más 

cortos, luz natural que 

se apaga temprano y 
un cambio de horario A CARMEN LAMILLA que ilumina el ama- ALMUNA 

plazas, calles y cicovías 

carecen de iluminación 

adecuada, provocando 

caídas y accidentes. 

Celebramos el “ahorro 
energético” matutino, 

pero ignoramos el in- 

cremento en consumo 
vespertino (para quie- 

nes pueden pagarlo) 

y el drama de quienes 

vienen de periferias o 

necer, pero oscurece — Directora de Trabajo  20Nas rurales. 
el regreso a casa. Este 
cambio, fue iniciado en 

1968 por una sequía que afectaba la 

generación hidroeléctrica, alineando 

la luz solar con jornadas laborales 

de 48 horas, pero cabe preguntarse 

hoy ¿por qué seguimos con esta 

práctica? Las crisis climáticas han 

evolucionado, nuestra realidad 
sociocultural también, pero nos 

anclamos en medidas obsoletas que 

invisibilizan problemas sociales. 

Este cambio de horario impacta en 

lo social, sumergiendo a una parte 

de la población en la oscuridad al 

terminar sus jornadas labores o 

de estudios. En Chile, la sensación 

de vulnerabilidad crece; cifras de 

inseguridad urbana lo confirman, 
en 2025, el Ministerio del Interior 

reportó 45.000 delitos violentos en 

horarios vespertinos en Santiago, un 

18% más que en verano (Observato- 

rio Chileno de Delitos), exponiendo 

especialmente a grupos amplios 

de la población; aunque es preciso 

señalar, que los delitos también se 

adaptaron y ya no esperan la noche 

plena; sin embargo, el retorno a 

casa en penumbras agrava todo. La 

jornada laboral que, si bien es menor 

a la del año 68, no se condice con 

los tiempos de traslados pues existe 

un alto flujo y desplazamientos, 

todos nos movemos en bloques en 

los mismos horarios. Asimismo, 

los servicios públicos y comercios 

mantienen horarios rígidos o cierran 

temprano para huir de la oscuridad; 

con todo, son varias las personas 

que sin mayores opciones transi- 

tan a ciegas. Junto con ello, baja 

la afluencia en locomoción post 

19:00 horas en invierno al existir 

menor demanda menos buses dis- 

ponibles, puntos de conexión fallan, 

Social Advance 
de la UNAB. Las ciudades parecen 

cada vez más hostiles, no amiga- 

bles. Sectores con más recursos 

disfrutan strip centers cercanos, 

servicios ágiles y movilidad rápida 

incluso de noche, aislando cómo- 

damente en burbujas protegidas 

sin cruzar comunas. En cambio, 
los vulnerables recorren distancias 

eternas para acceder a lo básico, 

corriendo contra la oscuridad por 

miedo a lo que acecha. Sin espacios 

de esparcimiento seguros, urge 
llegar a casa, afectando el ánimo 

y aislando estructuralmente; un 

aislamiento de diseño, arquitectura, 

acceso y luz, que impide el uso del 

espacio público, risas familiares o 

encuentros con amigos. 

Urge un diseño social de territorios 

que rompa muros invisibles, más 

divisivos que los visibles. Invertir 

en iluminación solar para espacios 
públicos, reflectantes en veredas, 

calles y ciclovías; potenciar conec- 

tividad, movilización y tránsito con 

tutores o guías cual guía turística 

en horas de mayor flujo, como en 

las corridas nocturnas grupales que 

estén presentes en las salidas de 

estaciones de metros y buses. Tal 

vez es tiempo de eliminar el cambio 

horario y optar por una franja única. 

Hoy las jornadas son más cortas, 

pero desplazamientos por conges- 

tión son más largos. No basta con 

lo biológico; prioricemos lo humano. 

Planifiquemos urbes que fomenten 

interacción social, no aislamiento, 

con energías renovables amigables 
al medioambiente y a las personas. 

Así, el invierno no será sinónimo 

de encierro, sino de convivencia 

equitativa.   

NA: 
Estos días hemos sido testigos del álgido debate, conversaciones 

de pasillo, cuestionamientos e incluso presagios tanto a nivel 

regional, nacional e internacional, por quién será la candidata o 

el candidato que asumirá la dirección de la Secretaría General de 

Naciones Unidas. Así, pudimos ver hace unos días cómo estos 

cuatro candidatos se presentaron en un formato de exposición y 

preguntas ante los representantes de los 

193 países que componen la Asamblea 

General, aun cuando ésta, en estricto 

rigor, sólo deberá recoger la recomen- 

dación del Consejo de Seguridad. 

Y es precisamente aquí, en el terreno 

de este Consejo de Seguridad donde 

cabe hacernos preguntas y mirar la 

historia. Si, porque este Organismo que 

nació tras la Segunda Guerra mundial, 

emergía con esperanzas, pero también 

con ciertas desconfianzas, ya que es- DRA. ERNA ULLOA 

taría liderado principalmente por los 1951110) 

denominados Miembros Permanentes: ca cr de 
Estados Unidos, Rusia, China, Francia e la racultad de 
y Gran Bretaña, los cuales tendrían un — Comunicación, Historia 
poder no menor, me refiero al derecho y Ciencias Sociales de 

a veto. Por lo tanto, desde fines de los — /a Universidad Católica 

años cuarenta hasta el día CAMA ESE Ci CSC) 

que uno solo de estos países vete, para 
inhabilitar a los otros cuatro. 

Así entonces, ante la diversidad crisis que se han y se están vivien- 

do, el poder de veto de estos Permanentes ha venido a bloquear 

AECA SES EEE CUE] 

tanto flagelo que hemos visto a través del tiempo. Por lo tanto, 

¿es legítimo el debate sobre quién debe sentarse en el sillón de la 

Secretaría General? Puede ser que sí, pero claramente hay otras 

preguntas que apremian, ¿cómo es posible que tras 80 años del 

nacimiento de ONU, aún se siga con los mismos Miembros Per- 

manentes ejerciendo vetos? 

La identidad de un organismo que nació con un propósito claro, 

debe comprender las transformaciones del escenario internacio- 

nal, los nuevos actores, los desafíos de un mundo tecnologizado 

en donde la manipulación de este recurso nos lleva a cambios 

vertiginosos, y es que vemos a la ONU y su Consejo de Seguridad 

que se han quedado en una suerte de caja de cristal, en donde si 

bien todos quieren estar, da la sensación que sigue viviendo en un 

mundo que ya cambió. Hay que revivir a la ONU, pero consciente 

de que debe actuar con urgencia sobre el estado actual del veto. 

¿Es interesante tener una mujer liderando este organismo? Re- 

cordemos que han existido mujeres relevantes en la historia de la 

ONU. Eleanor Roosevelt y su rol en la Declaración Universal de los 

Derechos Humanos con el apoyo y especial mirada de Hansa Metha, 

quién logró cambiar el art. 1 “de todos los hombres” a “todos los 

seres humanos”. 

Pero hay otras que lamentablemente se han quedado en el olvido 

MESITA ES 

todos sabemos algo de Gabriela Mistral, pero cuántos saben de 

su papel ante la Comisión Jurídica y Social de la Mujer de este 

organismo o también la chilena, Ana Figueroa una mujer culta y 

combativa que desde 1950 fue designada Representante Perma- 

nente Alterna de la Delegación chilena y que incluso fue elegida 

Presidenta de la Tercera Comisión Social, Cultural y Humanitaria. 

El tema central, no es que Michelle Bachelet u otra candidata tengan 

las competencias necesarias, sino que el asunto trascendental es 

para qué Naciones Unidas. 
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